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reo que debemos 
empezar afirmando, 
que nadie se salva por 
doctrina, sino por 
la fe en Cristo Jesús, 

pero también podemos afir­
mar que aunque nadie se salva 
por ella; sí se puede perder por 
medio de doctrinas falsas, que 
pueden hacer que alguien apos­
tate y devuelva la fe que una 
vez tuvo, eso lo podemos ver 
constantemente en la Biblia. 
Juan 8:31 es un ejemplo de ello 
porque El Señor les dice a los 
judíos que habían creído en él: 
“Si vosotros permaneciereis en 
mi palabra, seréis verdadera­
mente mis discípulos” pero en 
el verso 44 les dice: “vosotros 
sois hijos del diablo”, es decir, 
ya habían creído pero algo les 
desvió y terminaron mal.

El apóstol Pablo dice en 1 
Corintios 15:2 “si retienen la 
palabra que les he predicado, 
son salvos; pero si no; creyeron 
en vano”

El apóstol Juan aborda el 
tema diciendo: “Cualquiera 
que se extravía, y no perseve­
ra en la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios; el que persevera 

C

en la doctrina de Cristo, ése sí 
tiene al Padre y al Hijo”.

Cuando alguien no perseve­
ra en la doctrina de Cristo, cae 
en una herejía, dicha herejía 
puede ser producto de la car­
nalidad, pero luego, pasa a ser 
movida por espíritus según lo 
describe el apóstol Pablo en 1 
Timoteo 4:1, el siguiente paso, 
después de la herejía es la blas­
femia y el último de blasfemia 
a apostasía, es decir, que es una 
especie de anti-tabernáculo.
Anti-atrio: herejía (carnal o 
movida por espíritus).

Anti-lugar santo: Blasfemia 
(que se divide en varias).
Anti-lugar santísimo: Aposta­
sía (reversible e irreversible).

En éste número de revista 
Rhema, trataremos algunos 
pocos de los muchos vientos 
de doctrina que se están mo­
viendo dentro de la iglesia, 
para engañar si fuere posible 
a los escogidos, muchas veces 
,ante la indiferencia tanto de 
algunos ministros como de las 
ovejas, en medio de esos vien­
tos de doctrina, Dios envía 
una voz de alerta a través de 
diferentes ministros. 

Los temas que trataremos 
acá, son los que consideramos 
la matriz de doctrinas nocivas; 
y creemos que es de impor­
tancia superlativa abordarlos, 
porque la misma Biblia, nos 
advierte que en el tiempo final 
habrá una apostasía generali­
zada en la iglesia (2 Tesaloni­
censes 2:3). 

Rogando a Dios de su luz y 
su verdad, de su ley y su tes­
timonio, presentamos esta edi­
ción del mes de diciembre, es­
perando sea de bendición para 
todos.

14 avenida 27-68, zona 5 
PBX: (502) 2379-8555 
www.ebenezer.org.gt 

email: penriquez@grupo-rhema.com
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El movimiento judaizante
esde sus inicios, la iglesia de Cristo ha 
sido atacada por un movimiento religio­
so, que pretende obligar a los cristianos 
a guardar la ley de Moisés, para buscar a 
Dios por medio de la religión judía.  En el 

libro de los Hechos, se relata el caso de algunas personas 
que salieron de Jerusalen sin haber sido enviados por los 
apóstoles y llegaron hasta Antioquía, provocando con 
este tipo de enseñanza confusión y gran inquietud en el 
corazón de los hermanos (Hechos 15:1-35). 

Más adelante, vemos que las iglesias de Galacia tam­
bién fueron afectadas por el movimiento judaizante, de 
tal manera, que la Epístola a los Gálatas, conlleva la ex­
hortación a permanecer en la libertad que proviene de 
la gracia de Dios y, a no someterse a la esclavitud que 
proviene de la ley; dejando ver claramente que todos 
aquéllos que predican un evangelio diferente al que ha­
bía sido predicado en medio de ellos, deben ser tenidos 
por anatema, es decir, personas que han sido apartadas y 
destinadas para la destrucción (Gálatas 1:6-9). 

Del mismo modo, en los primeros capítulos del libro 
de Apocalipsis, se encuentra el mensaje dirigido a las sie­
te iglesias de Asia, en el cual, se menciona dos veces a un 
grupo de personas que dicen ser judíos y no lo son. De 
estas personas se dice claramente, que son blasfemos y 
el mismo Señor Jesucristo se refiere a ellos como la si­
nagoga de Satanás (Apocalipsis 2:9; 3:9). Con todo lo 
anterior, se pude llegar a la conclusión que en el tiempo 
final, la iglesia de Cristo seguirá siendo atacada por el 
movimiento judaizante con el propósito de desviar a mu­
chas personas de la verdad. 

El movimiento judaizante, va mucho más allá de lo 
que algunas personas suponen o creen, ya que no se tra­
ta simplemente de un grupo de personas que aducen ser 
descendientes directos de judíos; sino es más bien, una 
obra de las tinieblas, que tiene el propósito de desviar a 
muchas personas del verdadero evangelio, mediante la 
observancia de la religión y las costumbres judías; lo cual 
conduce, finalmente, a negar la divinidad de Cristo y a 
blasfemar el nombre del Señor. 

En términos generales, el movimiento judaizante adu­
ce que el origen, las características y el futuro del cristia­
nismo tienen una relación muy estrecha con Israel y, por 
consiguiente, pretenden encontrar los orígenes hebreos 
de la fe cristiana para volver a ellos, puesto que consi­
deran que la iglesia de Cristo, fue inicialmente una secta 
del judaísmo.

A este respecto, es necesario resaltar nuevamente el he­
cho que en el libro de Apocalipsis, el Señor Jesucristo, se 
refiere al movimiento judaizante como la sinagoga de Sa­
tanás, porque sin lugar a dudas, este movimiento forma 
parte de la plataforma religiosa, que entregará el gobier­
no mundial al anticristo; siendo esta una de las razones 
por las que en la actualidad ha alcanzado un nuevo auge, 
atacando a la iglesia de Cristo, con argumentos quizás, 
aún más sofisticados que los que ha utilizado anterior­
mente. 

El apóstol Pablo, se refiere al anticristo, como el hijo 

de perdición que se sentará en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios, (2 Tesalonicenses 2:3-
4).  En este pasaje se puede notar primeramente, que en 
el tiempo final, será reconstruido el templo judío y como 
consecuencia será reestablecido el sacerdocio aarónico y 
las ofrendas ordenadas en la ley de Moisés.  En segun­
do lugar, siendo los judíos tan celosos de su religión, 
también se puede inferir que la única forma en que el 
anticristo podrá hacerse pasar por Dios y sentarse en el 
templo de Dios, será por medio de la religión judía, con­
tando con el apoyo de muchas personas que dirán ser 
judíos cuando en realidad no lo son.

Esto concuerda con la profecía que le fue dada al pro­
feta Daniel, acerca de las setenta semanas que el Señor 
decretó para poner fin a la transgresión, el pecado y la 
iniquidad del pueblo de Israel. En esta profecía se ex­
plica, que el anticristo hará un pacto firme con muchas 
personas durante una semana, pero a la mitad de dicha 
semana, pondrá fin al sacrificio continuo descrito en la 
ley de Moisés (Daniel 9:26-27).  Probablemente, el pacto 
que el anticristo firmará con las naciones, incluirá el re­
establecimiento del judaísmo como parte de su gobierno 
mundial; con lo cual será engañado el pueblo de Israel 
para ir en pos de ese falso mesías, al igual que muchas 
personas que un día oyeron y recibieron el evangelio de 
Cristo, pero en vez de avanzar en el plan de Dios, que es 
por la fe, prestarán atención a mitos y genealogías inter­
minables que serán predicados por falsos maestros que 
les harán apostatar de su fe, (1 Timoteo 1:3-7).

Sin lugar a dudas, el movimiento judaizante es una se­
ñal del final de los tiempos, por lo que el apóstol Juan 
dice que la señal de que estamos viviendo la última hora 
es el surgimiento de muchos anticristos que salieron de 
nosotros pero que en realidad no eran de nosotros (1 
Juan 2:18-19). Más adelante, el mismo apóstol Juan ex­
plica, que todo espíritu que no confiesa que Jesucristo 
ha venido en carne, no es de Dios sino es el espíritu del 
anticristo (1 Juan 4:3) siendo esta la blasfemia de los que 
dicen ser judíos y no lo son.

Guardando las distancias, podemos sumarnos a la ex­
hortación del apóstol Juan cuando dice: Tened cuidado 
para que no perdáis lo que hemos logrado, sino que reci­
báis abundante recompensa. Todo el que se desvía y no 
permanece en la enseñanza de Cristo, no tiene a Dios; 
el que permanece en la enseñanza tiene tanto al Padre 
como al Hijo. Si alguno viene a vosotros y no trae esta 
enseñanza, no lo recibáis en casa, ni lo saludéis, pues el 
que lo saluda participa en sus malas obras (2 Juan 1:8-
11).

Asimismo, declaramos que el evangelio que hemos re­
cibido y también predicamos a todas las naciones está 
resumido en el misterio de la piedad, es decir, que Jesús 
es Dios manifestado en carne, fue vindicado en el Espí­
ritu, contemplado por los ángeles, proclamado entre las 
naciones, creído en el mundo y recibido arriba en gloria 
(1 Timoteo 3:16), a quien también esperamos ansiosa­
mente, sabiendo que su venida está próxima y que todo 
aquél que tiene esta esperanza se purifica a sí mismo.

D
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umanismo, conocido como 
aquel movimiento intelectual, ar­
tístico, filológico y filosófico que 
tuvo lugar en el siglo XIV en la pe­
nínsula itálica, estrechamente vin­

culado al Renacimiento y que proponía el retorno, 
a una formación íntegra del hombre en la cual, to­
dos los aspectos, remitiesen y estuviesen fundados a 
partir de las fuentes clásicas grecolatinas. Es decir, 
su tarea sería la de restaurar todas aquellas viejas 
disciplinas que tuvieron lugar en el espacio tempo­
ral que mencionamos, adoraban a los integrantes 
de este fenómeno y entonces de esta manera, al 
conocerse y comprenderse mejor a estos autores, a 
los que a propósito, se les consideraba un modelo 
de humanidad a seguir, un modelo puro, que no se 
encontraba contaminado por la obscura y viciosa 
Edad Media.

La gramática, retórica, historia, literatura, filoso­
fía moral, entre otras, son algunas de las disciplinas 
que más fueron desarrolladas. En tanto, esta imita­
ción, perdón-homenaje, asumió dos modalidades di­
ferentes. La imitatio ciceroniana o “imitación de un 
solo autor” y la imitatio ecléctica o “imitación de lo 
mejor” de cada autor grecolatino que estuvo princi­
palmente impulsada por Erasmo de Rotterdam.

Entre los principales factores que se cuentan 
como desencadenantes y promotores del humanis­
mo, nos encontramos con los siguientes: los mece­
nas, aquellos hombres con amplia disponibilidad 
monetaria, que decidían apostar y favorecer el 
trabajo de pensadores y artistas, la creación de las 
universidades y escuelas, la emigración de sabios bi­
zantinos, quienes a raíz de la amenaza de los turcos, 
emigraron a Italia y con ellos mudaron también sus 
libros, cultura y valores y la invención de la impren­
ta, que hacía mucho más rápida y fácil, la difusión, 
a un nivel masivo sin invertir tanto esfuerzo y por 
supuesto dinero.

Respecto de los postulados más salientes que pre­
gonaba este movimientos se cuentan: antropocen­
trismo o creencia que todo gira en torno al hombre, 
no se difama o considera impuro desear la fama, el 
dinero, el éxito, importancia del comercio, exalta­
miento del pacifismo en contra de la guerra, alcan­
zar una espiritualidad más humana, prevalencia del 
optimismo por sobre el pesimismo y el deseo de la 
unidad política, entre otras.

Concepto de humanismo

1. �Cultivo o conocimiento de las letras humanas.
2. �Movimiento renacentista que propugna el retor­

no a la cultura grecolatina, como medio de res­
taurar los valores humanos.

3. �Doctrina o actitud vital basada en una concep­
ción integradora de los valores humanos.

El  tiempo final ha llegado, Dios está preparan­
do, engalanado y embelleciendo a su amada, la está 
preparando por medio del Espíritu Santo, a través 
de sus cinco ministerios genuinos, no dados por 
manos de hombres, sino reconocidos por el hom­
bre; y como en toda preparación, es necesario que 
se haga una limpieza a través de su palabra ungida.

El apóstol Pablo, menciona de que él es uno de 
los colaboradores en la edificación del edificio, no 
hecho por manos de hombres, es más el apóstol Pe­
dro dice que cada una de las ovejas que El Señor 
Jesucristo compró con su sangre preciosa confor­
man la iglesia y que somos “piedras vivas” de este 
edificio que se está construyendo a través del Espí­
ritu Santo.

La Biblia nos relata, lo que el apóstol Pedro, ins­
pirado por el Espíritu Santo, nos dice de la siguien­
te manera: (1 Pedro 2:5) También vosotros, como 
piedras vivas, sed edificados como casa espiritual 
para un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales aceptables a Dios por medio de Jesu­
cristo. 

Y como toda buena obra, con sus cimientos pro­
fundos y la edificación en construcción que se esta 
finalizando, es necesario que venga una buena lim­
pieza con las espabiladeras precisas, debemos lim­
piarnos de algunas cosas, que quizás no nos  parez­
can malas, pero pueden ser cosas que no agradan 
a Dios. 

Cuando hablamos del humanismo, prácticamen­
te estamos hablando de una doctrina, en la que el 
diablo usa a los humanos, para que se desvíen de 
las cosas de Dios. Por ejemplo, una persona que 
hipnotiza a otra, es un acto en el cual el alma de la 
persona que lo hace, es más fuerte y domina el alma 
de la otra persona. Lamentablemente, hay minis­
tros del evangelio que tienen dominada las almas de 
sus ovejas y en algunos casos les infunden miedo y 
los mantienen dominados, la Biblia nos deja ver un 
ejemplo como este. (Mateo 16:23) Pero volviéndose 
El, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! 
Me eres piedra de tropiezo; porque no estás pensan­
do en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 
Vemos a un apóstol de la talla de Pedro, que cayó 
en la trampa, o herró, por dejarse influenciar por el 
diablo y su doctrina humanista, quitó su mirada de 
las cosas de arriba y las puso en la de los hombres. 
(Mateo 14:29-30) Y El dijo: Ven. Y descendiendo 
Pedro de la barca, caminó sobre las aguas, y fue 
hacia Jesús. Pero viendo la fuerza del viento tuvo 
miedo, y empezando a hundirse gritó, diciendo: ¡Se­
ñor, sálvame!  Cuando Pedro dejo de ver a Cristo 
y puso su mirada abajo, se hundió. (Mateo 16:26) 
Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el 
mundo entero, pero pierde su alma? o ¿qué dará un 
hombre a cambio de su alma? Cuando se pone la 
prioridad en las cosas terrenales, vamos a caer en la 
trampa del humanismo del enemigo. 

El humanismo

H
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¿Qué dice la Biblia que son las cosas de los 
hombres? 

 1. �Dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a 
la tradición de los hombres, (Marcos 7:8). Una 
de las cosas que nos lleva a la trampa del huma­
nismo, son las tradiciones, y es en este tiempo en 
donde muchos cristianos dejan de ver a Cristo y 
ponen su vista en cosas terrenales, y se hunden 
en sincretismos, es decir, mezclas en donde se 
quiere llevar a la iglesia cosas paganas.

2. �Para que vuestra fe no descanse en la sabiduría de 
los hombres, sino en el poder de Dios, (1 Corin­
tios 2:5). No debemos permitir, o bien, dejarnos 
llevar por la sabiduría de los hombres en cosas 
que son espirituales, por ejemplo, en la admi­
nistración de la iglesia necesitamos de gente que 
tenga sabiduría humana, (contadores, auditores, 
administradores, secretarias etc.) Pero cuando 
se refiere a cosas del “altar” no podemos tener 
como prioridad a los que tienen más sabiduría 
humana, porque para ello se necesita de unción 
de Dios, de la gracia Dios, porque a lo vil y me­
nospreciado Dios exalta. 

3. �Por tanto, en este caso os digo: no tengáis nada 
que ver con estos hombres y dejadlos en paz, 
porque si este plan o acción es de los hombres, 
perecerá, (Hechos 5:38). No podemos estar pre­
dicando el evangelio por contiendas, o por hacer­
nos un nombre famoso, o abrir una obra sin ser 
enviado, se abriría con humanismo. Cuando la 
obra, se hace primeramente siendo enviado 
por Dios, va a ser una obra que va a perma­
necer.

4.  �Reuní también para mí plata y oro y el tesoro 
de los reyes y de las provincias. Me proveí de 
cantores y cantoras, y de los placeres de los 
hombres, de muchas concubinas, (Eclesias­
tés 2:8).  La viuda es hermosa, y debemos de 
disfrutarla, pero cuando ponemos nuestra 
mirada solo en los deleites que ofrece, esta­
mos cayendo en la trampa del humanismo. 
Como pueblo de Dios, no podemos dejar de 
predicar y de enseñar referente al reino de 
Dios, y tampoco debemos cansarnos de pre­
dicar sobre el inminente retorno del Señor 
Jesucristo y de su parusía. Si alguna de las 
ovejas o ministros tiene por tardanza el re­
greso del Señor, lamentablemente esa oveja 
o ministro esta equivocada, y debe pedirle a 
Dios, que le ayude a recapacitar y retomar 
el camino, (2 Pedro 3:9) dice: El Señor no 
retarda su promesa, según algunos la tienen 
por tardanza, sino que es paciente para con 
nosotros, no queriendo que ninguno pe­
rezca, sino que todos procedan al arrepen­
timiento.  Lee esta gran promesa que dice: 

(Habacuc 2:3) Aunque por un tiempo la visión 
tarde en cumplirse, al fin ella hablará y no de­
fraudará.  Aunque tarde, espéralo; pues sin duda 
vendrá y no tardará.

 
El propósito de la iglesia y del liderazgo,  es ser 

conducido o guiados por el Espíritu Santo y no por 
sentimentalismos que llevarían la obra de Dios a 
un humanismo terrible, leamos en la Biblia un gran 
ejemplo de la guianza de Dios. (Juan 12:1-5)  Este 
es el típico humanista, que no piensa en lo de arri­
ba, sino en la tierra están todos sus pensamientos, 
sus intenciones, afanes, ambiciones y sus intereses 
personales, tarde o temprano se dejan ver, no im­
portándole la obra maravillosa que Jesucristo ha 
hecho a través de los ministros genuinos que Dios 
ha levantando en tiempos atrás y está levantando 
en estos últimos tiempos.

En el tiempo que estamos viviendo, nos ha tocado 
ver como se ha derrumbado el sistema comunista, y 
actualmente como se está desmoronando el sistema 
capitalista; recordemos que después de los colapsos 
económicos que han habido, ha sido como puertas 
abiertas para las guerras; de esta forma surgió un lí­
der mundial llamado Adolfo Hitler, que una de sus 
metas era la de fundar, un gobierno mundial por 
medio de una raza (esta es una anti raza) a la que 
él le llamaba “raza aria” una raza mística, y no lo 
pudo realizar.  Pero la iglesia es una nueva raza, y 
pertenece al Rey de reyes y Señor de señores y su 
reino es eterno y reinará en la tierra, en el tiempo 
indicado para ello. 

Vemos que en la Biblia, están descritos distintos 
tipos de salvos, no quiere decir que hayan varias sal­
vaciones, NO, no es eso, sino de que la gente que 
se salvó, escogió la forma para hacerlo. En Génesis 
vemos una sombra  muy hermosa al respecto: 

�Enoc = Sacado de la tierra antes del diluvio. 
�Diluvio = Juicios (tribulación y gran tribulación). 
�Noé = Salvado en el diluvio, lo paso pero sin 
daño. 
�Los que no entraron al arca = Salvados dentro 
del diluvio.

La amada, los más que vencedores son a la mane­
ra de Enoc, que serán sacados de la tierra para no 
pasar el juicio.  Actualmente vemos, como se está 
preparando el terreno para que se dé el surgimien­
to de un nuevo gobierno mundial, un Nuevo Orden 
Secular y el anticristo quiere copiar e instalar un 
reino, que según él será eterno, porque vio que Dios 
tiene un reino y que este sí es eterno. 

Este reino se lo habían dado a Israel, pero se lo 
quitaron. 

(Mateo 21:43) dice: Por eso os digo que el reino 
de Dios os será quitado y será dado a una nación 
que produzca sus frutos. (Hechos 1:6) Entonces los 
que estaban reunidos, le preguntaban, diciendo: Se­
ñor, ¿restaurarás en este tiempo el reino a Israel?  
Dios no les iba a restaurar el reino, primero debían 
ir a los gentiles para que se convirtieran, para que 
pudieran recibir el reino que les había sido quitado 
a ellos. (Lucas 12:32) No temas, rebano pequeño, 
porque vuestro Padre ha decidido daros el reino. 

(Daniel 2:44) En los días de estos reyes, el Dios del 
cielo levantará un reino que jamás será destruido, 
y este reino no será entregado a otro pueblo; des­
menuzará y pondrá fin a todos aquellos reinos, y 
él permanecerá para siempre.

Antes de que la novia sea arrebatada, (Daniel 
7:1-4) vendrá una prosperidad económica así 
como cuando el pueblo de Israel salió de Egipto 
y les fue devuelto todo el oro que les había sido 
robado. Pero para esto, nos ha sido entregada la 
guianza del Espíritu Santo, debemos de adminis­
trarla bien, la sabiduría, la salvación y el conoci­
miento de Dios.  Otra de las virtudes que debemos 
de tener, siempre presente en nosotros, es la gra­
cia de nuestro Señor Jesucristo. (Romanos 5:21) 
para que así como el pecado reinó en la muerte, 
así también la gracia reine por medio de la justicia 
para vida eterna, mediante Jesucristo nuestro Se­
ñor.  Pero tú, que eres parte de la amada de Dios, 
no dejes que te quiten la esperanza de purificarte 
y santificarte para El que dio todo  por ti, y por 
todos los tuyos o los que llegarán de tu familia 
a sus pies, no pases por alto esta  promesa. (Ha­
bacuc 2:3) Aunque por un tiempo la visión tarde 
en cumplirse, al fin ella hablará y no defraudará. 
Aunque tarde, espéralo; pues sin duda vendrá y 
no tardará.
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l tema de la prosperidad, 
es un tema de actualidad, 
que no podemos dejar de 
abordar ya que Dios mis­
mo lo ha mencionado en 

su Palabra; sin embargo, muchos al no 
haber encontrado el verdadero sentido 
y significado de este tema, lo han tergi­
versado, malinterpretado y como conse­
cuencia lo han utilizado erróneamente, 
siendo de aquí, de donde se deriva la 
falsa doctrina de la prosperidad o la 
doctrina de la falsa prosperidad.

Definitivamente, si existe una doctri­
na errónea o falsa doctrina, pero tam­
bién existe una verdadera doctrina; y si 
existe una falsa prosperidad, también 
debe de existir una verdadera prospe­
ridad. Cuando se ignora, el verdadero 
concepto de la palabra prosperidad, se 
cometen errores como por ejemplo: eva­
dir el tema al considerarlo materialista 
o terrenal y de esta manera considerarlo 
peligroso y en el otro extremo enfatizar 
tanto el tema, que se llega a convertir en 
el tema más atractivo, popular y moder­
no ¿quién no quiere ser próspero? Y en 
este extremo, que es el más peligroso, 
esta doctrina, se convierte en una doc­
trina distractora tanto que conduce al 
pueblo de Dios a buscar y amar más las 
cosas terrenales. Ahora, si nos damos 
cuenta el origen de ambos errores es el 
mismo “ignorar el concepto primigenio 
y verdadero de lo que es la prosperi­
dad”. La doctrina de la falsa prosperi­
dad, está relacionada con las riquezas 
materiales, con una posición social, con 
el poder, con el éxito empresarial y bási­
camente con el dinero, y bajo esta óptica 
se le llama próspero a quien conduce un 
vehículo último modelo, quien viste ele­
gantemente, etc. Sin embargo, la pala­
bra del Señor nos enseña que próspero, 
no es necesariamente una persona que 
está rodeada de riquezas o dinero; para 
poder distinguir o identificar lo que es 
falso, primero debemos conocer lo que 
es verdadero. Analicemos un ejemplo 
terrenal, para no ser engaños con un 
billete falso, es necesario que conoz­
camos las características de un billete 
verdadero, entonces el conocimiento de 
lo verdadero, nos capacita para no ser 
engañados cuando venga lo falso. Ana­
licemos entonces, cual es la verdadera 
prosperidad y cuáles son sus caracte­
rísticas, para poder identificar la falsa 
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prosperidad y desenmascararla.
La palabra prosperidad en la Biblia, 

se deriva de varias palabras hebreas que 
nos muestran, cual es el verdadero sen­
tido y significado de la misma. Ejemplo 
de algunas de ellas:

Yeshúa: Esta palabra hebrea, además 
de traducirse como prosperidad, se tra­
duce también como: algo salvo, salva­
ción, salvador, salvar, entre otras cosas. 
Es bien interesante, que aunque esta 
palabra aparece 78 veces en la Biblia, la 
mayoría de ellas se traduce como “salva­
ción”. De aquí, podemos ir definiendo, 
que la verdadera prosperidad comienza 
con la salvación y que solamente hay 
un nombre debajo del cielo por medio 
del cual podemos ser salvos, es decir, el 
nombre de Jesús, de aquí entendemos, 
que la verdadera prosperidad está en Je­
sús, el autor de la salvación.

Koshaurá: Además de traducirse 
prosperidad, se traduce como libertad. 
Esta palabra aparece en el siguiente ver­
sículo: “Dios hace habitar en familia a 
los desamparados; saca a los cautivos 
a prosperidad”; (RV60 Salmos 68:6) en 
algunas versiones de la Biblia, en este 
mismo versículo en vez de traducir pros­
peridad, traducen “libertad”, mostrán­
donos de esta manera, la relación que 
existe entre la prosperidad y la libertad. 
Esto es muy importante, porque nos en­
seña que la verdadera prosperidad trae 
libertad, dejándonos bien claro que la 
falsa prosperidad trae consigo esclavi­
tud: Porque los que quieren enriquecer­
se caen en tentación y lazo, y en muchas 
codicias necias y dañosas, que hunden a 
los hombres en destrucción y perdición, 

(1Timoteo 6:9). 
Shalóm: Esta palabra, aparece mu­

chas veces en la Biblia y dentro de sus 
significados está prosperidad y aunque 
se puede traducir como salud, bienestar, 
felicidad, la mayoría de las veces se tra­
duce como “paz” por ejemplo: Mucha 
paz tienen los que aman tu ley, y no hay 
para ellos tropiezo, (Salmos 119:165). 
Este verso, se podría traducir: “Mucha 
prosperidad tienen los que aman tu ley”, 
si nos damos cuenta, este versículo nos 
muestra que la abundancia de la prospe­
ridad o de la paz, están condicionadas 
a amar la palabra del Señor, y además, 
nos enseña que en esta prosperidad no 
hay tropiezo. La siguiente versión de la 
Biblia, nos amplia un poco más: La gen­
te que ama tus enseñanzas encontrará la 
paz verdadera; nada los hará tropezar. 
(PDT). Interesantemente, ésta versión 
dice: “la paz verdadera”, dándonos 
a entender que hay una “paz falsa”, y 
considerando, que estamos hablando 
de la palabra Shalóm, que también se 
traduce como prosperidad, este versí­
culo nos enseña que quienes encuentran 
la prosperidad verdadera son quienes 
aman la palabra del Señor; y esta es la 
razón del siguiente versículo: No hay 

paz dice mi Dios para los impíos. (Isaías 
57:21) en el hebreo original dice no hay 
shalóm es decir no hay prosperidad para 
los impíos. Resumiendo, podemos decir 
que la verdadera prosperidad está rela­
cionada con “la paz de Dios”. Una de 
las características de la verdadera pros­
peridad, es que trae paz, y de aquí po­
demos decir que la falsa prosperidad no 
viene acompañada de paz. La bendición 
de Jehová es la que enriquece, y no aña­
de tristeza con ella. (Proverbios 10:22) 
Este verso nos enseña, que la bendición 
que no es de Jehová añade tristeza. La 
palabra tristeza en este verso según la 
palabra hebrea de donde se deriva, se 
puede traducir como dolor, pesar, enojo, 
cólera, preocupación y tristeza.

Sakál: Esta palabra, además de tradu­
cirse como prosperidad, se puede tradu­
cir como inteligencia, entendimiento y 
sabiduría. De esta manera podemos en­
tender que la prosperidad que viene de 
Dios, viene acompañada de sabiduría e 
inteligencia. Es necesario, que recorde­
mos lo que dice la Escritura al respecto: 
El principio de la sabiduría es el temor 
del Señor, y el conocimiento del Santo 
es inteligencia. (Proverbios 9:10) Y dijo 
al hombre: He aquí, el temor del Señor 
es sabiduría, y apartarse del mal, inteli­
gencia. (Job 28:28) En base a estos tex­
tos, podemos decir que la prosperidad 
que viene de Dios, viene acompañada 
del temor del Señor y causa deseo de 
apartarse del mal y nos lleva al cono­
cimiento de Dios. Es decir, que la ver­
dadera prosperidad nos acerca a Dios, 
mientras que la falsa prosperidad nos 
aleja de él, un buen ejemplo, es aquel 
hombre que había atesorado muchos 
bienes y que le dice a su alma que coma, 
que beba y se deleite. Sin embargo, viene 
una voz que le dice “necio”, hoy vienen 
por tu alma. Si nos damos cuenta, éste 
personaje, aunque tenía muchos bienes 
materiales, no era próspero ya que era 
necio y su abundancia lo llevo a la nece­
dad la cual lo separó de Dios. No todo el 
que tiene riquezas está en la capacidad 
de disfrutar lo que tiene, sin embargo, 
a quien Dios le da las riquezas, también 
lo dota de esta capacidad: Igualmente, 
a todo hombre a quien Dios ha dado 
riquezas y bienes, lo ha capacitado tam­
bién para comer de ellos, para recibir su 
recompensa y regocijarse en su trabajo: 
esto es don de Dios. (Eclesiastés 5:19). 
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n la actualidad, nos encontramos ante 
un cambio, a través de lo que conocemos 
como globalización, el cual afectará a todo 
el mundo, pues lo guía a una nueva forma 
de sociedad, y sus conceptos, desecharán lo 

que se llama verdades absolutas o dogmas en todos los 
ámbitos sociales. A esta era, se le denomina postmoder­
nista y es donde se elige cambiar los llamados paradig­
mas, incluso los religiosos.

De dicho cambio, emerge una nueva corriente religio­
sa, la cual trata de llevar a sus seguidores a esta visión 
postmodernista. De ahí, el origen de la iglesia emer­
gente, que está tomando un auge tremendo en Estados 
Unidos, y una aceptación fuerte en Latinoamérica, 
principalmente, en los países donde se registra un avi­
vamiento y crecimiento de la población cristiana, como 
Guatemala y El salvador, por ejemplo.

Imagine usted este ambiente en una iglesia
Un salón obscuro, con un disc jockey en lugar de un 

grupo de alabanza, con música de fondo, muchas velas, 
barras de incienso y uso de sillones confortables para 
poder relajarse. Al momento de la predicación, no se 
utiliza la Biblia, el pastor se convierte en un moderador 
de grupo, donde todos opinan y debaten sobre cual­
quier tema que se les ocurra, incluso temas doctrinales 
para poder aceptarlos o rechazarlos.

Hoy en día, ha tenido mucho éxito este movimien­
to, ya que va orientado hacia una población joven, con 
gran habilidad para retener a ésta generación, pues pro­
mueve la subcultura cristiana en los sitios de internet, 
como verbalmente.

Algunos historiadores religiosos, consideran que re­
presentan la próxima ola de culto evangélico, después 
del boom de las megas iglesias de las décadas de los 80´s 
y 90´s, con la excusa de atraer a los jóvenes, que ya no se 
sentían atendidos en sus iglesias, las cuales poco a poco, 
se quedaban con una población adulta, cada vez en 
menos cantidad de miembros. Algunos líderes, empeza­
ron a presentar un evangelio atractivo a la juventud, en 
donde las verdades absolutas no existen, ni programas, 
ni métodos.

Por ejemplo, en una iglesia llamada “El Pórtico de 
Salomón”, toman la santa cena cada semana, al estilo 
“fiesta familiar”, charlando con un vaso de vino y un 
trozo de masa cocida, hasta que alguien dice “tomen y 
coman el cuerpo de Cristo”. 

Los miembros del movimiento emergente, también 
le dan mucho énfasis a las buenas obras y al activismo 
social,  enfatizando el aquí y el ahora; y la gran necesi­
dad de crear un reino del cielo en la tierra. Algunos de 
los líderes de este movimiento, púbicamente abrazan el 
ecumenismo, y dan la bienvenida a discusiones abiertas 
con otras religiones, en cuanto al concepto de fe cris­
tiana, caminando hacia un relativismo, o sea, que cada 
interpretación depende de la cultura, para que de esta 
manera, no existan diferencias de pensamiento, que di­
vidan a  las religiones.

También, podemos decir, que ésta corriente lleva a 
una teología universal, plagada de sincretismos.

Algunas de estas iglesias, están enfocadas en el medio 
ambiente, otras se concentran en temas de la comuni­
dad. Ahora se conocen dos tipos de iglesia “las sensi­
bles”, cuyo campo de acción son las personas mayores 
de 30 años y las “emergentes” que tienden a alcanzar a 
los jóvenes de hasta 30 años.

Se utiliza la tecnología, videos de espectáculos por 
internet, y no la tradicional enseñanza de los ministros. 
Además, creen que se debe obtener el conocimiento a 
través de debates y conversaciones ya que confían mu­
cho en su inteligencia y en su valor interior, creyendo 
así, que pueden aportar a las Escrituras e incluso di­
sentir de ellas. Las Escrituras para los emergentes, son 
apreciadas por su misterio y no por su verdad.

Para lograr una mayor adoración, se utilizan velas, ico-
nos, imágenes, sonidos y diferentes aromas.

Se acerca a algunos sistemas de creencias que pueden 
ser contradictorios, por eso se llaman ecuménicos. Se 
hace énfasis en los sentimientos y las experiencias, se 
resta importancia a las verdades absolutas, y cualquier 
enseñanza bíblica, pude ser interpretada según cada 
persona. También se buscan nuevas formas de vida y 
prácticas empresariales. Algunas de las ramas de esta 
iglesia dan énfasis a las iglesias en el hogar.

Este movimiento, tuvo mucha oposición hace 10 
años, hoy ya casi no, algunas características actuales 
serian iglesias en patines, iglesias sobre las olas, iglesias 
alternativas con música rock, iglesias de generación X 
, iglesias cibernéticas, etc. Uno de sus líderes más in­
fluyentes Brian Mclaren, se cataloga así mismo como 
“católico-evangélico-protestante- conservador” etc. y 
fue catalogado como uno de los 25 líderes evangélicos 
más influyentes en el mundo.

(Apocalipsis 12:15) dice: Y la serpiente arrojó se su 
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boca, tras la mujer, agua como un río, para que fuera 
arrastrada por el río.  Vemos en este pasaje de la Biblia, 
como la serpiente ataca a la mujer, figura de la iglesia, 
con ríos de agua y estos ríos son diferentes doctrinas 
y filosofías, como las que se encuentran en el presente 
artículo que está atrayendo a la multitud; pero más ade­
lante en este pasaje dice: La tierra abrió su boca y se tra­
gó el río que el dragón había echado de su boca” (Apo-
calipsis 12:16), dándonos la enseñanza que lo terrenal o 
los terrenales se tragarán este tipo de enseñanza, o sea 
el cristiano terrenal, será afectado por estas doctrinas.

Moisés y Aarón, pelearon con faraón para obtener 
la libertad de su pu eblo, y lo hicieron contra dos he­
chiceros llamados en la segunda carta a Timoteo, por 
sus nombres Janes y Jambres. El significado de dichos 
nombres es: Lleno de placer y rebelión respectivamen­
te. Mostrándonos en el último tiempo, la rebelión ante 
las verdades establecidas en la Palabra, y buscando 
una forma de vida placentera, querrán que el pueblo 
de Dios siga siendo esclavo y sordo ante el llamado de 
libertad de nuestro Moisés, el Señor Jesucristo, atando 
a gran cantidad de personas a lo terrenal.

En el capítulo 3 de Gálatas, aparece una reprensión 
de Pablo, a la iglesia preguntando quién os embrujó y 
más tarde preguntando como pretendían terminar en la 
carne o por la fuerza humana lo que había empezado 
por el espíritu. O sea, la mezcla entre hechicería y hu­
manismo para volver a un pueblo insensato.

(Exodo 6:1) dice: Jehovah respondió a Moisés: ahora 
veras lo que yo haré a faraón, porque sólo a causa de 
una poderosa mano los d ejará ir. Una poderosa mano, 
será la que haga salir al pueblo de Egipto (el mundo) 
la mano ministerial constituida por: Apóstoles, profe­
tas, evangelistas, pastores y maestros verdaderos, con 
una sana doctrina, contra la cual, están peleando las 
iglesias emergentes tratando de seducir a las nuevas ge­
neraciones.
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L capítulo IV, de la Epísto­
la a los Efesios, contiene la 
estrategia definida por nues­
tro Señor Jesucristo, para 
el perfeccionamiento de su 

iglesia, porque cuando el ascendió a lo 
alto, llevó cautiva una hueste de cautivos 
y repartió dones a los hombres, dando 
algunos el ser apóstoles, profetas, a otros 
evangelistas, a otros pastores y maestros 
quienes deben capacitar a los santos, los 
que a su vez trabajarán en el ministerio 
y en la edificación del cuerpo de Cristo 
(Efesios 4:12), hasta que todos com­
pletemos el proceso que incluye cuatro 
estaturas diferentes y sucesivas (Efesios 
4:13) la unidad de la fe, el conocimiento 
pleno del Hijo de Dios, la condición de 
un hombre maduro, a la medida de la es­
tatura de la plenitud de Cristo. 

En tal sentido, los ministerios o do­
nes del Hijo, son manifestados en for­
ma de hombres, que cumplen con tan 
importante función; sin embargo, la 
Palabra, nos advierte del peligro que 
habita en algunas congregaciones, al 
señalar que existen de forma oculta, 
falsos ministros (Judas 1:12), lo cual, 
nos lleva a pensar, que sin duda alguna 
poseen apariencia de verdaderos y que 
su objetivo incluye apartarnos de nues­
tra esperanza, por medio del engaño; 
ante lo cual, surge la pregunta: ¿cómo 
identificar los falsos ministerios?

Falso ministerio apostólico (mutila-
dores del cuerpo, 2 Corintios 11:13-15)  

Para identificar a estos falsos minis­
tros, el apóstol Pablo, utiliza una pala­
bra en idioma griego (Strong G5570, de 
G5571 y G652) cuya traducción es: falso 
apóstol, falso enviado, erróneo, engaño­
so, perverso, mentiroso; cuya obra frau­
dulenta utiliza el disfraz para confundir, 
su trabajo se enfoca en atacar la obra 
del verdadero ministerio apostólico, por 
ejemplo: la unidad de la fe, lo cual que­
da ilustrado en (Filipenses 3:2). Estos 
pseudo ministerios, hacen uso de falsas 
doctrinas como antítesis del verdadero 
ministerio, por ello, en el versículo 1 del 
anterior capítulo, el apóstol considera 
bueno y seguro repetir las mismas cosas 
(refiriéndose a la sana doctrina), para 
luego señalar a los mutiladores del cuer­
po de Cristo y evidenciarlos. 

Falso ministerio profético (lobos 
rapaces, Mateo 7:15) 

El común denominador es el enga­

FALSOS MINISTERIOS
ño; quizás deberíamos imaginar como 
luciría un lobo disfrazado de oveja y 
deducir a partir de su apariencia, que 
la misma podría engañarnos. La pala­
bra rapaz se traduce del griego Járpax 
(Strong G727) cuya acepción incluye 
rapaz, estafador. Según el Diccionario 
de la Real Academia Española, rapaz 
significa: alguien que es inclinado al 
robo, mientras que la estafa se entiende 
como usurpación; de forma tal, que este 
falso ministerio se identifica por la incli­
nación al robo, por medio de la usurpa­
ción de uno verdadero (usurpación de 
calidades) como lo hizo en su momento 
Absalón, quien usurpo la autoridad del 
rey, juzgando a los israelitas a la puerta 
de la ciudad con el propósito de robar 
sus corazones (2 Samuel 15:6).

Este falso ministerio, es capaz de des­
garrar a sus ovejas como lo haría un 
lobo, debido a que su principal propó­
sito es la obtención de ganancias (Eze­
quiel 22:27), lo vemos asociado a la doc­
trina de la prosperidad, como Balaam, 
quien amó el salario de la iniquidad (2 
Pedro 2:15). Otras de sus características 
las encontramos asociadas a la magia, 
en forma de trucos o señales que final­
mente solo pretenden engañar y desviar 
(Hechos 13:6, Marcos 13:22), basta ver 
en la actualidad actos públicos, donde 
aparentemente se transforma el agua 
en vino o donde supuestamente hacen 
llover oro; estos son los descritos por el 
apóstol Pablo en (Hechos 20:29), Sé que 
después de mi partida, vendrán lobos 
feroces entre vosotros que no perdona­
rán el rebaño. Lo cual quiere decir, que 
se infiltran en medio de la congregación 
con el solo propósito de arrastrar a los 
discípulos tras de ellos. 

Falso ministerio evangelista, (ma-
los obreros, Mateo 7:23)

Primeramente debemos recordar, que 
este falso ministerio hace obras que 
parecen, proceden de parte del Señor 
Jesucristo, (alegan haber profetizado, 
echado fuera demonios e incluso reali­
zado milagros), pero finalmente, El los 
desenmascara en el momento que los 
identifica como obradores de maldad, 
dejándonos claramente, la enseñanza 
que no todo el que le dice ¡Señor¡ ¡Se­
ñor¡ proviene de Él. Nuevamente en 
(Mateo 23:15), son identificados como 
cierto tipo de activistas en la búsqueda 
de prosélitos para sí mismos, a los que 

convierten en hijos del infierno dos ve­
ces más que ellos; este falso ministerio 
está ligado a la doctrina de los fariseos, 
en la actualidad se observa que los ta­
les identifican sus agrupaciones bajo su 
propio nombre olvidándose que la obra 
es de Dios.

Falso ministerio pastoral, (perros, 
Filipenses 3:2) 

Resalta la voz de alerta, por medio 
de la palabra de Dios, para que este­
mos vigilantes ante la posibilidad de 
los falsos pastores, cuyas características 
son asociadas a los perros; el capítulo 
56 del libro de Isaías  los describe como 
voraces, insaciables, son pastores que 
no saben entender (Strong H995 bín; 
comprender, enseñar, entendimiento, 
mirar, observar) lo cual evidencia, que 
carecen de las características que son 
necesarias para el buen desempeño pas­
toral, ya que sin capacidad de entender 
y enseñar, son incapaces de conducir al 
rebaño a lugares de verdes pastos, para 
ser alimentados por la Palabra, si son 
incapaces de observar, ¿cómo podrán 
alertar sobre el peligro?, y por supues­
to, son el tipo de asalariados que huyen 
en cuanto el peligro acecha (Juan 10:12)  
Pero el que es un asalariado y no un 
pastor, que no es el dueño de las ovejas, 
ve venir al lobo, y abandona las ovejas 
y huye, y el lobo las arrebata y las dis­
persa, a diferencia del buen Pastor que 
su vida da por las ovejas.

Falso ministerio magistral, (escri-
bas arrogantes, Marcos 12:38-40)  

Los escribas, eran personas que en su 
época poseían un extenso conocimiento 

de la Palabra, lo cual nos hace pensar, 
que quizás la arrogancia provenía de 
esa distinción, provocando en ellos ta­
les actitudes, esta misma característica 
se ve manifestada hoy en día en perso­
nas que intentan interpretar la Palabra, 
sin la revelación del Espíritu Santo, lo 
que conduce a generar la misma actitud 
y por consiguiente a enseñar incorrecta­
mente. Sin embargo, el mayor problema 
consiste, en el tipo de maestros que se 
prestan a satisfacer los propios deseos 
de las personas (2 Timoteo 4:3) como 
puede ser el caso de los que retorcien­
do la verdad, justifican fiestas de origen 
pagano, lo cual constituye una influen­
cia jezabélica, en tanto que enseña a 
los siervos de Dios a ofrecer sacrificio 
a dioses ajenos; sin duda alguna, que 
esto se convierte en señal de los últimos 
tiempos (1 Timoteo 4:1) como parte del 
plan de engaño lanzado por el enemigo 
a fin de arrastrar a muchos a la nega­
ción de la fe (apostasía).

¿Como los reconoceremos?
Por sus frutos (Mateo 7:16-20), la pa­

labra del Señor nos compara con árbo­
les “robles de justicia”, plantados junto 
a las aguas de reposo, así mismo dice 
que un árbol que es bueno, produce fru­
to bueno y el árbol malo, fruto malo; no 
debemos dejarnos llevar por aparien­
cias o por palabras que al oído suenan 
dulces, más bien, debemos observar el 
tipo de fruto que identifica a cada mi­
nisterio para saber si estamos frente a 
árboles de justicia o se trata de árboles 
de otoño sin fruto, dos veces muertos y 
desarraigados (Judas 1:12).

E
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A búsqueda de la coope­
ración, entre diferentes 
religiones, como entre las 
religiones abrahámicas: 
judaísmo, cristianismo e 

islamismo se llama diálogo interreligio­
so. Este movimiento, nació a partir de 
1910, con la finalidad de unir a todas 
las iglesias cristianas en una sola.  Ha 
estado dirigido por autoridades de la 
iglesia católica, con la participación 
de iglesias ortodoxas y evangélicas que 
buscan unirse por tener en común, el 
creer en Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Espíritu Santo, y que aceptan la Biblia 
como la palabra de Dios, practicando 
el bautismo en agua.  No obstante, ha 
sido un proceso, en el cual, 
han tenido que detenerse 
para dialogar acerca de las 
diferencias que los separan, 
pues difieren en la forma de 
culto y de interpretación de 
las Escrituras, así como en 
el reconocimiento de la au­
toridad máxima de la iglesia 
y en el culto a María. Este 
movimiento, conocido como 
ecumenismo fácil, tomó ma­
yor auge durante los años 
90´s, siendo liderado por el 
Papa Juan Pablo II, quien en 
1995, publicó la Carta En­
cíclica Ut Unum Sint, en la 
cual se insta a la unión de las 
iglesias cristianas mediante 
la fraternidad y la solidari­
dad al servicio de la huma­
nidad.

De esta Encíclica, vamos 
a mencionar los puntos que 
Juan Pablo II detalla para 
llevar a cabo el movimiento 
ecuménico, el cual es impor­
tante que conozcamos y analicemos 
para que no nos sorprendan ni nos 
confundan. Juan Pablo II, comienza su 
Encíclica hablando de los mártires cris­
tianos, muchos de los cuales, murieron 
en el campo misionero y los pone como 
ejemplo a seguir para poder llegar a al­
canzar, una supuesta unidad con la igle­
sia católica y las demás iglesias cristia­
nas, estando anuentes a dejar a un lado 
las diferencias y estando dispuestos, in­
clusive, a dar la vida por la unidad de la 

iglesia con la misma disposición que lo 
hicieron aquellos mártires.

La Biblia nos llama a alcanzar la uni­
dad de la fe y del conocimiento pleno 
del Hijo de Dios, pero no con métodos 
o alianzas humanas, sino a través de la 
ministración de los cinco ministerios 
que el Señor ha puesto para edificación 
de la iglesia (Efesios 4:11-13).

En el punto I de la Encíclica, titulado 
“El compromiso ecuménico de la iglesia 
católica”, el Papa expresa que parte del 
designio de Dios y la comunión, se basa 
en los siguientes pasajes:

“El evangelio de San Juan, por su 
parte, y ante la situación del pueblo de 
Dios en aquel tiempo, ve en la muerte 

de Jesús la razón de la unidad de los hi­
jos de Dios. Iba a morir por la nación, 
y no sólo por la nación, sino también 
para reunir en uno a los hijos de Dios 
que estaban dispersos (Juan 11: 51-52). 
En efecto, la carta a los Efesios enseña 
que derribando el muro que los sepa­
raba por medio de la cruz, dando en 
sí mismo muerte a la enemistad, de lo 
que estaba dividido hizo una unidad 
(Efesios 2: 14-16).  La unidad de toda la 
humanidad herida es voluntad de Dios. 

Por esto Dios envió a su Hijo para que, 
muriendo y resucitando por nosotros, 
nos diese su Espíritu de amor. La vís­
pera del sacrificio de la cruz, Jesús mis­
mo ruega al Padre por sus discípulos 
y por todos los que creerán en El para 
que sean una sola cosa, una comunión 
viviente. De aquí, se deriva no sólo el 
deber, sino también la responsabilidad 
que incumbe ante Dios.

Recordemos que a los únicos a los que 
el Señor les da el privilegio de ser llama­
dos sus hijos son a los que se describen 
en (Juan 1:12)  Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nom­
bre,  les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios.  Por eso es, que la cita que él 

menciona, no se aplica a cualquiera que 
se dice ser cristiano, y no ha hecho su 
confesión pública ni ha experimentado 
el nuevo nacimiento, y tampoco ha sido 
inmerso en las aguas del bautismo sino 
solo ha sido rociado con agua, cuando 
no estaba en la capacidad de entregar 
su vida al Señor, pues el bautismo lo ha­
cen a los recién nacidos y cuando crecen 
les enseñan a adorar ídolos y a postrar­
se ante ellos, desviándolos de la verdad. 
Ellos llaman al camino ecuménico, el 

camino de la iglesia.
“Esta es la esperanza de la unidad de 

los cristianos que tiene su fuente divina 
en la unidad Trinitaria del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo.  Jesús mismo 
antes de su pasión rogó para que todos 
sean uno (Juan 17: 21).

Cuando el Señor dijo estas palabras 
no se refería a todo el mundo sino solo 
a los que conforman su cuerpo místico, 
es decir su iglesia. Nosotros creemos 
en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
pero no creemos en otros dioses. Ellos 
creen y le rezan a María y la han elevado 
a una categoría de diosa o reina de los 
cielos y también a muchos muertos que 
ellos han canonizado y elevado a la po­

sición de santos a los cuales 
también invocan, les rezan 
y les queman incienso.

Esta Encíclica agre­
ga: Por tanto, las mismas 
iglesias y comunidades se­
paradas, aunque creemos 
que padecen deficiencias, 
de ninguna manera care­
cen de significado y peso 
en el misterio de la salva­
ción. Porque el Espíritu de 
Cristo no rehúsa servirse 
de ellas como medios de 
salvación, cuya virtud de­
riva de la misma plenitud 
de gracia y verdad que fue 
confiada a la iglesia católi­
ca. De este modo la iglesia 
católica afirma que, du­
rante los dos mil años de 
su historia, ha permaneci­
do en la unidad con todos 
los bienes de los que Dios 
quiere dotar a su iglesia, 
y esto a pesar de las crisis 
con frecuencia graves, que 

la han sacudido, las faltas de fidelidad 
de algunos de sus ministros y los errores 
que cotidianamente cometen sus miem­
bros. La iglesia católica sabe que, en vir­
tud del apoyo que le viene del Espíritu, 
las debilidades, las mediocridades, los 
pecados y a veces las traiciones de al­
gunos de sus hijos, no pueden destruir 
lo que Dios ha infundido en ella, en 
virtud de su designio de gracia. Incluso 
las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella (Mateo 16:18).

EL MOVIMIENTO ECUMÉNICO

L
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Uno de los puntos principales con los 
que comienza este movimiento ecumé­
nico es la oración en conjunto con to­
das las iglesias cristianas.

Esta conversión del corazón y san­
tidad de vida, junto con las oraciones 
públicas y privadas por la unidad de los 
cristianos, deben considerarse como el 
alma de todo el movimiento ecuméni­
co y pueden llamarse con razón, ecu­
menismo espiritual. Este amor halla 
su expresión más plena en la oración 
común. Cuando los hermanos que no 
están en perfecta comunión entre sí, se 
reúnen para rezar, su oración es defi­
nida por el Concilio Vaticano II como 
alma de todo el movimiento ecuménico.  
La oración es un medio sumamente efi­
caz para pedir la gracia de la unidad , 
una expresión auténtica de los vínculos 
que siguen uniendo a los católicos con 
los hermanos separados. Incluso cuan­
do no se reza en sentido formal por la 
unidad de los cristianos, sino por otros 
motivos, por ejemplo, por la paz, la ora­
ción se convierte por sí misma en expre­
sión y confirmación de la unidad. La 
oración común de los cristianos invita 
a Cristo mismo a visitar la comunidad 
de aquéllos que lo invocan: Donde es­
tán dos o tres reunidos en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos (Mateo 
18: 20).  En el camino ecuménico hacia 
la unidad, la primacía corresponde sin 
duda a la oración común, a la unión 
orante de quienes se congregan en tor­
no a Cristo mismo.

A la oración en común, le sigue el 
diálogo que es otro de los puntos pro­
puestos en la Carta Encíclica.

Como afirma la Declaración Conci­
liar, sobre la libertad religiosa, la verdad 
debe buscarse de un modo adecuado a 
la dignidad de la persona humana y a 
su naturaleza social, es decir, mediante 
la investigación libre, con la ayuda del 

magisterio o enseñanza, de la comuni­
cación y del diálogo, en los que unos 
exponen a los otros la verdad que han 
encontrado o piensan haber encon­
trado, para ayudarse mutuamen­
te en la búsqueda de la verdad; 
una vez conocida la ver­
dad, hay que adherirse 
a ella firmemente 
con el asenti­
miento personal. 
El diálogo ecu­
ménico tiene una 
importancia esen­
cial.  Pues, por medio 
de este diálogo, todos 
adquieren un conoci­
miento más auténtico y 
una estima más justa de la 
doctrina y de la vida de cada 
comunión; además, también las 
comuniones consiguen una ma­
yor colaboración en aquellas obli­
gaciones en pro del bien común, 
exigidas por toda conciencia cristia­
na, y se reúnen, en cuanto es posible, en 
la oración unánime. Finalmente, todos 
examinan su fidelidad a la voluntad de 
Cristo sobre la iglesia y emprenden va­
lientemente, como conviene, la obra de 
renovación y de reforma. El Señor nos 
manda en (Colosenses 2:8).

El tercer punto que vamos a mencio­
nar, guía a un diálogo como examen 
de conciencia para llegar a aceptar la 
unión ecuménica.

En la intención del Concilio, el diá­
logo ecuménico tiene el carácter de una 
búsqueda común de la verdad, particu­
larmente sobre la iglesia. En efecto, la 
verdad forma las conciencias y orienta 
su actuación en favor de la unidad. Al 
mismo tiempo, exige que la conciencia 
de los cristianos, hermanos divididos 
entre sí, y sus obras se conformen a la 
oración de Cristo por la unidad. Existe 

una correlación entre oración y diálogo. 
Una oración más profunda y conscien­
te, hace el diálogo más rico en frutos. 
Si por una parte la oración es la con­
dición para el diálogo, por otra llega a 
ser, de forma cada vez más madura su 
fruto.  Gracias al diálogo ecuménico 
podemos hablar de mayor madurez de 
nuestra oración común. Esto es posible 
en cuanto el diálogo cumple al mismo 
tiempo la función de un examen de con­
ciencia. ¿Cómo no recordar en este con­
texto las palabras de la primera carta de 
Juan? Si decimos: No tenemos pecado, 
nos engañamos y la verdad no está en 
nosotros. Si reconocemos nuestros pe­
cados, fiel y justo es él para perdonar­
nos los pecados y purificarnos de toda 
injusticia » (1, 8-9).

La Solidaridad al servicio de la hu­
manidad, es otro de los puntos en el 
que ellos afianzan su movimiento ecu­
ménico.

Los responsables de las comunidades, 
no son sin embargo, los únicos que se 
unen en este compromiso por la uni­
dad. Numerosos cristianos de todas 

las comunidades, movidos por 
su fe, participan juntos, en 

proyectos audaces que 
pretenden cambiar el 
mundo para que triunfe 

el respeto de los derechos 
y de las necesidades de to­

dos, especialmente de los 
pobres, los marginados y los 

indefensos.
Otro de los puntos importan­

tísimos que necesitamos mencio­
nar, es el de las convergencias en la 

Palabra de Dios y en el culto divino.
Los progresos de la conversión ecu­

ménica, son también significativos en 
otro sector, el relativo a la palabra de 
Dios. Pienso ante todo en un hecho 
tan importante para diversos grupos 
lingüísticos como son las traducciones 
ecuménicas de la Biblia. Después de 
la promulgación, por parte del Conci­
lio Vaticano II, de la Constitución Dei 
Verbum, la iglesia católica acogió con 
alegría dicha iniciativa.  Estas traduc­
ciones, obra de especialistas, ofrecen ge­
neralmente una base segura para la ora­
ción y la actividad pastoral de todos los 
discípulos de Cristo. Quien recuerda, 
todo lo que influyeron las disputas en 
torno a la Escritura en las divisiones, es­
pecialmente en Occidente, puede com­
prender el notable paso que representan 
estas traducciones comunes. Tengamos 
cuidado con las traducciones ecuméni­
cas, sin duda fueron escritas para mini­
mizar las diferencias abismales. (2 Tesa­
lonicenses 2:15).
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na de las doctrinas he­
réticas que se están dis­
persando es la llamada 
el “Reino Ya”. Está falsa  
doctrina, enseña que so­

mos hijos de un rey y por lo tanto te­
nemos títulos de príncipes, por lo que 
debemos de tomar el gobierno de las 
naciones en nuestras manos (Daniel 
7:21.22). El Señor Jesucristo, lo advir­
tió claramente, Mirad que nadie os en­
gañe (Mateo 24:4), la escritura es clara 
y nos dice, que habrían movimientos 
religiosos originados por las tinieblas, 
que buscarían confundir a las personas 
acerca de las verdades de Dios, sin lugar 
a dudas, esto esta ligado al Nuevo Or­
den Mundial.  Cuando Jesucristo estu­
vo en la tierra, lo que enseñó a sus dis­
cípulos respecto al gobierno, fue de que 
se debían pagar impuestos y obedecer a 
las autoridades (Mateo 22:21).

Actualmente, este movimiento tiene 
como base, el tomar lo que ellos deno­
minan los siete montes, en los cuales la 
iglesia debe tomar terreno y conquistar­
lo, siendo estos: 1. El gobierno, 2. Los 
medios de comunicación, 3. La educa­
ción, 4. La economía, 5. La religión, 6. 
La celebración (artes y entretenimien­
to) y 8. La familia.

¿Debe la iglesia gobernar hoy?
Leemos en la Biblia, que el enemigo 

va a tratar de cambiar los tiempos (Da­
niel 7:25) es decir, que sí hay un gobier­
no de Dios en la tierra, por eso dice: que 
es Rey de reyes y Señor de señores, pero 
que aún no es el tiempo, literalmente 
hablando de reinar en la tierra (Juan 
18:36) Contestó Jesús: Mi reino no es 
de este mundo. Si mi reino fuera de este 
mundo, mis servidores pelearían para 
que yo no fuera entregado a los judíos. 
Ahora, pues, mi reino no es de aquí.

¿La iglesia y la política se conju-
gan?

Definitivamente la verdadera iglesia 
de Jesucristo, no debe meterse a parti­
cipar en política, su papel principal es 
la predicación del evangelio para sal­
vación, para que el reino de Dios se 
instaure en el corazón de las personas, 
Dios siempre trabaja de adentro hacia 
afuera.  Ahora bien, si una persona na­
cida de nuevo, que está comprometida 
con Dios, que dejó de ser un oyente y 

está evolucionando a ser amigo de Dios 
y tiene  el don especial de parte de Dios 
y es llamado a participar en política, sí 
lo puede hacer. Que bueno sería, que los 
que estén en posiciones políticas y pú­
blicas tuvieran el temor de Dios en sus 
corazones. Pero actualmente, los minis­
tros de muchas iglesias están siendo ase­
diados por políticos, los cuales ofrecién­
doles ayuda económica y de otra índole, 
han hecho que los púlpitos se convier­
tan en plataformas políticas para ganar 
votos, y haciendo que sucumben a esta 
doctrina del “Reino Ya”. 

¿El reino de los cielos, es lo mismo 
que tomar el reino ya?

La herejía del “Reino Ya”, hace creer 
que el reino de los cielos es tomar los 
gobiernos de las naciones, no es lo mis­
mo llevarles el mensaje del reino de 
Dios a los políticos, a que la iglesia ver­
dadera haga una unidad con ellos. De­
bemos comprender que el reino de los 
cielos, se está estableciendo en nuestro 
corazón para que el reine en nosotros, 
la iglesia si puede opinar en aspectos 
políticos, pero no debe influir o tomar 
decisiones políticas. La iglesia verdade­
ra comprende que no es de este mundo 
y por lo tanto no pone su meta en cosas 
terrenales (Romanos 14:17) Porque el 
reino de Dios no es comida ni bebida, 

sino justicia y paz y gozo en el Espíritu 
Santo. 

En la Biblia dice: No temas, rebano 
pequeño, porque vuestro Padre ha de­
cidido daros el reino. (Lucas 12:32)   El 
problema es que ahora la nación santa, 
es decir, la iglesia, está cometiendo el 
mismo error que Israel y se ha metido 
en una religión en donde se han hecho 
divisiones y con ello han dejado de ad­
ministrar el reino de Dios, por adminis­
trar su propio reino. Abriendo así, la 
puerta a este tipo de herejías.

¿Es nueva la doctrina del Reino Ya?
Históricamente vemos que la religión 

Romana, desde sus inicios, pretendió 
compartir el poder con el Estado y ac­
tualmente, la vemos ejerciendo su in­
fluencia sobre gobiernos.  En la época 
moderna, se escudó detrás de la llamada 
“teología de la liberación”, para apoyar 
revoluciones sociales, fomentando la 
guerra de guerrillas y el odio entre los 
seres humanos. Su objetivo era, tomar 
el control gubernamental en algunos 
países con el pretexto de mejorar la so­
ciedad. Ahora, es de manera más sutil 
y no riñe con los Derechos Humanos.

El error más grande, es que una parte 
de la iglesia verdadera se ha involucra­
do en política, porque aducen que el 
reino de la iglesia es ahora y que la frase  

“nuevo cielo y nueva tierra”, no es un 
evento futuro sino actual, pretendiendo 
adquirir el gobierno y el poder, según 
ellos, para luchar contra la pobreza, la 
opresión y violencia. Dejando muchos 
el llamamiento del Señor Jesucristo a 
un ministerio, por el llamamiento a las 
urnas. 

Los hombres sin fruto, son los que 
pretenden gobernar; en la Biblia leemos 
una parábola en la que unos árboles eli­
gen a otros para que reinen sobre ellos,  
pero los elegidos rechazan ejercer el go­
bierno. Ellos prefieren dar su fruto para 
Dios y los hombres.  La única planta 
que acepta la oferta,  es una zarza, cuya 
naturaleza no le permite dar fruto, pero 
que se atreve incluso, a pensar en dar 
cobertura a los cedros del Líbano que 
eran gigantescos (Jueces 9:8-15). En la 
simbología bíblica, la zarza, represen­
ta a hombres que no son fructíferos en 
el plantío de Dios y su esterilidad los 
empuja a querer ser grandes entre los 
hombres. 

Ningún ministro de Dios debería de­
sertar de sus filas.

La Biblia nos enseña, que ningún 
soldado de las filas del Señor, se enre­
da en asuntos civiles o en los negocios 
de este mundo, porque tiene el deber de 
obedecer al que lo tuvo por digno de ser 
soldado. Esto nos enseña, que los líde­
res cristianos, deben desarrollarse en la 
función que Dios les asignó y no deser­
tar del verdadero objetivo del evangelio 
(2 Timoteo 2:4).

Para concluir, diremos que la igle­
sia, todavía no ha llegado a la unidad 
de la fe y tampoco está preparada para 
reinar sobre el mundo, y al igual que 
Ester, está siendo preparada por el Es­
píritu Santo, a través de sus ministros 
para primeramente, agradar al Rey y 
después gobernar juntamente con él, en 
el tiempo que ya está asignado.  

“EL REINO YA”

U
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Podes bajar la gráfica de 7 
montes y ponerle a cada uno los 
nombres del párrafo 2 (hay quitas 
este texto, porfa).




